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  Introducción


  




  Este libro es para familias que quieran mirarse desde el corazón: desde ahí los ojos siempre ven con claridad. Ese lenguaje del corazón nos permite poner palabras allí donde callamos demasiado o nos da vergüenza expresar lo más valioso. Quizás los lenguajes se nos agotan cada cierto tiempo y es preciso comprendernos de nuevo desde las experiencias de profundidad que compartimos. El Reloj de la Familia es un proceso en el que emergen experiencias esenciales que nos dan un nuevo lenguaje común como pareja o familia. Como dice el jesuita Adolfo Nicolás, «Necesitamos un lenguaje que, sin formas repetitivas, se encuentre con las experiencias fundamentales del corazón».




  El Reloj de la Familia es un método práctico por el que familias ayudan a familias. Es un diseño hecho por un amplio grupo de familias, que hemos recogido aquello que más nos ha ayudado a seguir creciendo en las distintas circunstancias que atraviesa la vida. Proporciona oportunidades para que la pareja o grupo familiar dediquen tiempo a conversar, crear juntos y desarrollar nuevas miradas y capacidades. El Reloj de la Familia es una herramienta que da capacidades para revisar y restituir o avivar el proyecto común. La familia hace discurrir su pasado y su futuro por ocho horas del reloj, en las que se marcan las principales notas que componen la música de la familia: disponibilidad, gratitud, proyecto, libertades, deliberación, sabiduría del fracaso, reconciliación y re-formulación o celebración.




  Aunque todos damos por supuesta la familia y pareciera ser algo que funciona siempre de un modo natural, bien sabemos que un proyecto familiar feliz requiere atención y exige ser cuidado. La solidaridad familiar es un valor contracultural en entornos donde predominan el individualismo y el utilitarismo. El relativismo choca con el anhelo de amar y entregarse plenamente en la pareja y familia. La frivolización de la cultura es contraria a la necesidad que los padres tienen de formar a sus hijos para que tengan una vida consistente y feliz. Por otra parte, las condiciones económicas y laborales muchas veces estresan y obstaculizan la vida de familia. A su vez, la violencia estructural del sistema acaba inyectándose dentro de la familia y hasta en las relaciones más íntimas, produciendo con demasiada frecuencia patrones de autoritarismo y destrucción. En conclusión, la familia no es algo que el modelo sociocultural dominante defienda, sino que es una comunidad contracultural, incompatible con la deshumanización, la superficialidad y la explotación de las personas. Si la familia no se cuida, las tendencias generales la desgastan. En consecuencia, las familias debemos dedicar atención a revisar nuestras relaciones, nuestro corazón y el proyecto que compartimos. Especialmente cuando la familia se ve sometida a cambios de ciclo o ha sufrido desgastes por sucesos traumáticos, pérdidas o periodos de alejamiento. El Reloj de la Familia invita a todos los miembros de la familia a poner en hora el reloj de su corazón para vivir más sincronizados.




  El Reloj de la Familia es un método experiencial en el que las familias re-enfocan su mirada y hacen ejercicios prácticos que las ayudan a dialogar, hacer memoria y plasmar sus mejores sentimientos. Se trata de redescubrirnos y descubrir un camino transitable por el que superar las dificultades y amar todavía más. Descubrir y redescubrirnos son dos palabras que resumen bien lo que ocurre en esta experiencia del Reloj. Durante el proceso le damos sobre todo prioridad a que sean los mismos participantes los creadores de su propio progreso mediante el reencuentro y la reflexión. Hemos experimentado que las parejas y familias tienen muchos más recursos internos de lo que a veces creen. Simplemente tienen que volver a creer en sí mismos y dar una oportunidad a la esperanza. No hay situación que se pueda dar por cerrada: para amar siempre hay esperanza. El Reloj de la Familia nos insiste en que estamos a tiempo si nos damos un tiempo para conversar y repensarnos.




  Muchas familias han hecho ya la experiencia del Reloj de la Familia y las valoraciones son extremadamente positivas. Nos confirman en nuestra percepción de que muchas veces los cambios solo necesitan que seamos capaces de mirarnos de nuevo a los ojos y dedicarnos tiempo para crear juntos otra vez. El Reloj es una herramienta muy sencilla: revisa ocho cuestiones centrales en la realidad de una pareja o familia. Casi todo lo que sucede en la experiencia lo hacen los participantes, porque ellos tienen lo fundamental: una fuente de amor que no cesa de manar. A veces la fuente está obturada por nudos sin desatar. Otras veces nos hemos distraído y hemos olvidado dónde está la fuente del amor, o quizás la maleza de otras prioridades la ha tapado. Puede que las relaciones se hayan enfriado y la fuente esté cubierta por el hielo: sin embargo, aun así habrá un fino reguero de agua viva que fluya. Si ponemos atención, lo podremos hallar.




  Hemos comprobado que con frecuencia el problema de las parejas y familias procede de no encontrar la oportunidad adecuada para poder hablar las cosas de verdad. Las ocupaciones, las prisas y los cansancios nos dejan sin tiempo para lo esencial. Aunque parezca muy sencillo, no es fácil hacer sitio para lo más importante. Uno no encuentra el momento adecuado o no sabe cómo hablar de cosas que son complejas. Con frecuencia son sentimientos muy hondos pero algo difusos, o un sentir inquietante que cuesta explicitar. Así, no es difícil que lo dejemos pasar, y poco a poco se nos va acumulando un sedimento de pequeños desgastes sobre el corazón. Una nieve ligera de desencuentros que quizás son tonterías, pero que acaban tapando nuestro sentir, hasta el punto de que nos desconectamos del otro. Puede que los consejos de un amigo o pariente nos consuelen o iluminen. Pero la tendencia es más bien la de tragarse los problemas o inquietudes hasta que no podemos más. Sin duda existen problemas graves en algunas familias, pero lo normal es que perdamos viveza bajo una fina lluvia de insignificancias. Por eso, cada cierto tiempo necesitamos renovar nuestro proyecto. Es algo que se puede hacer de forma espontánea y natural. Quizás una serie de conversaciones importantes durante un verano, o en un largo viaje en el que da tiempo a hablar de todo. Pero sería bueno que hubiera herramientas prácticas que nos ayudaran y sería muy enriquecedor poder compartir la experiencia con otras parejas y familias, pues nos podríamos ayudar mutuamente en cosas que la mayor parte de las veces son muy comunes.




  El Reloj de la Familia es una herramienta práctica para formular o re-formular el proyecto de familia. La experiencia está diseñada para que pueda ser hecha por familias con hijos o por parejas. El Reloj de la Familia puede ser realizado por unidades familiares o personas en cualquier momento de su ciclo vital: pueden realizarlo novios en su preparación para la vida común, jóvenes parejas que ya llevan algo de recorrido, parejas en la etapa de crianza, aquellas que disfrutan de la mediana edad –la célebre «crisis de los cuarenta años»–, parejas cuyos hijos ya se han emancipado (fase de «nido vacío»), aquellas que entran en la vida de jubilación o las que ya ejercen como abuelos. También ha sido realizado con éxito por parejas que se han separado y que se encuentran en condiciones de convivir con paz y recrear un proyecto con sus responsabilidades comunes. Asimismo, han hecho la experiencia personas que participan sin su pareja pero revisan lo que están aportando a esa relación. En el primer tiempo del Reloj se explican con detalle sus bases y características. El Reloj está diseñado de modo que pueda ser aplicado como una herramienta pastoral cristiana o adaptarse a un grupo diverso en cuanto a creencias religiosas, lo cual permite que participen parejas mixtas formadas por una persona creyente y otra no, personas de distintas confesiones o parejas no creyentes que quieran conocer qué puede aportarles la tradición ignaciana como familia.




  Este libro relata el método del Reloj de la Familia y sus ocho capítulos van exponiendo cada uno de los tiempos que propone. El libro ayuda a que los participantes puedan profundizar en la reflexión y proporciona a los guías del proceso las instrucciones y recursos para poder realizar su función. También creemos que será del interés de quienes presten atención a la innovación en el trabajo psico-social y pastoral con familias, pues la iniciativa constituye un caso de innovación.




  Un aspecto que le da mucho valor a este método es su propia historia, porque ha sido principalmente creado por un amplio grupo de familias. La Comunidad de Vida Cristiana (CVX) de España se dio cuenta de que su gente sentía que la espiritualidad ignaciana había ayudado mucho a su vida de pareja y de familia. ¿No podía ayudar esa tradición ignaciana a otras parejas y familias que eran familiares o amigos nuestros? La experiencia nos decía que incluso a familias con personas no creyentes les ayudaban muchas cosas que habíamos aprendido de la tradición ignaciana y jesuita. Nos sentimos responsables de tratar de buscar la forma de compartir eso que nos había ayudado. Distintos profesionales y expertos en familia y pareja nos animaron a que creáramos algo desde lo que poder dar apoyo a otras parejas y familias. Así, un numeroso grupo de familias de toda España comenzamos a pensar qué nos había ayudado en nuestra experiencia –primero en una reunión en Manresa y luego en Loyola–. A continuación, un equipo[1] nombrado por la CVX se dedicó un año a dar forma a todo lo que había sido compartido. Poco a poco vimos que toda la experiencia se organizaba en ocho aspectos esenciales, que formaban una secuencia. La idea del Reloj de la Familia se nos ocurrió al pensar en que lo más importante era que parejas y familias se dieran algo de tiempo para restaurar su proyecto. También se pidieron algunas reflexiones a otras parejas de CVX-Latinoamérica. Se montó una primera versión del método del Reloj y se hizo un ensayo piloto en 2013 con un amplio grupo de treinta familias. Se evaluó el resultado y se mejoraron distintos aspectos. A continuación, presentamos el método en distintos foros nacionales e internacionales, donde recogimos distintas sugerencias para mejorarlo. Luego, al siguiente año se realizaron otras experiencias en distintas ciudades españolas. Evaluamos de nuevo la experiencia –ya con la presencia de CVX-Portugal– y estimamos que había sido suficientemente testada como para poder compartirla públicamente. En colaboración con el Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas, en el libro hemos desarrollado mucho más los textos iniciales y se han añadido algunos ejercicios, pero con fidelidad a los principios que las familias habíamos establecido en todo el proceso de reflexión en común. Sin embargo, en su conjunto, creo que el lector podrá notar que detrás de cada idea está la viva experiencia de cientos de familias a las que la tradición ignaciana ya ha ayudado a crecer y darse más.




  ***




  CVX son las siglas de la Comunidad de Vida Cristiana, de la que en España hay unas cuarenta comunidades locales, en ciudades de todo el país. Con más de 450 años de existencia, es la principal asociación mundial de laicos de espiritualidad ignaciana en la Iglesia Católica, presente en más de sesenta países por los cinco continentes. En su ADN están los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola; su misión no tiene límites y alcanza todos los aspectos significativos de la vida personal y de la sociedad, aunque con especial énfasis en la fe, la cultura, la justicia y la sostenibilidad. En sus realidades más locales, suele formar pequeños grupos en los que la gente acompaña mutuamente sus vidas y las impulsa a dar lo mejor de sí[2].




  El Instituto Universitario de la Familia es un prestigioso centro académico de investigación científica de la Universidad Pontificia Comillas, en Madrid, especializado en familia y todo el ciclo vital de las personas (menores, mayores y género), con especial atención a la vulnerabilidad, la reconciliación y el desarrollo integral sostenible. Con carácter interdisciplinar, el equipo está formado por investigadores profesionales de Derecho, Psicología, Sociología, Trabajo Social, Salud, Economía, Filosofía, Teología y Pastoral.




  Fernando Vidal[3] es doctor en Sociología, Research Faculty de Boston College (Massachusetts), profesor de la Universidad Pontificia Comillas y director de su Instituto Universitario de la Familia. Preside RAIS Fundación (dedicada a personas sin hogar), es patrono de la Fundación FOESSA y presidente de la Social Sciences Network of the International Federation of Catholic Universities. Es miembro de CVX y co-lidera la comisión de familia de la CVX-Mundial. En Twitter es @fervidal31.




  Si el lector quiere contactar, puede dirigirse a los correos electrónicos presidencia@cvx-e.es, familia@upcomillas.es o fvidal@upcomillas.es.




  1.


  Primer tiempo:


  disponibilidad




  

    Objetivos:




    (1) Animar a que los participantes comiencen con gran disponibilidad el proceso.




    (2) Conocer el proceso y las bases que sigue el Reloj.




    (3) Describir participativamente la realidad que influye sobre la familia.


  




  Estar leyendo esta frase es el paso más importante que podemos dar en el Reloj de la Familia. Eso significa que nos hemos movido, que buscamos, que queremos, y también que podemos. Es bueno ser conscientes de que estamos a tiempo. Estamos dispuestos a mejorar, buscar mayor sentido, superar dificultades. Esa disponibilidad es el primer y definitivo paso. El Reloj de la Familia es una imagen que quiere recordarnos algo importante: estamos a tiempo y tenemos que dárnoslo. Darnos tiempo es cuidarnos y poner el foco en lo más importante: las personas. Al principio y al final todo trata de lo mismo: las personas. No es fácil: es tan sencillo que se hace difícil. Y eso sucede porque lo más simple es lo primero que sacrificamos cuando el trabajo o las tensiones nos estresan. Queremos que este primer tiempo comience con una celebración: estamos aquí comenzando algo y este primer paso es siempre el más difícil. El paso más difícil en cualquier camino es el primero: aquel en el que se juega la decisión de ponerse en marcha, de no vivir a deshora.




  1.1. Darnos un cómo, un cuándo y un dónde




  Cuando escuchamos la expresión «Reloj de la familia», en muchos se suscita la imagen de un reloj en su hogar: en el salón, en la cocina, en las mesillas de noche o en sus teléfonos móviles. Quizás recuerden cuando sus padres les enseñaban las horas del reloj, o los momentos en la calle en que se miraba la hora impaciente, esperando a nuestro novio o novia con quien habíamos quedado. Otros pensarán que para organizar su vida familiar el reloj es importante: la hora de levantarse, salir de casa, ir a llevar o recoger a los hijos, estar vigilantes con la hora a que llegan a casa cuando ya son jóvenes. Los jóvenes miran su reloj, tratando de no llegar tarde pero a la vez apurar al máximo el tiempo con su gente. Hay para quienes el tictac o las campanadas del reloj eran sonidos que nunca dejaban que el hogar se quedara en silencio absoluto. Otros recordarán que el reloj era uno de los objetos valiosos que los abuelos dejaban en herencia. Yo tengo uno que, por supuesto, guardo con todo el cariño, y de vez en cuando lo tomo y le doy cuerda, aunque ya solo me ayude a recordar un único tiempo ya pasado, cuando estaba con mi abuelo. Eso me pone enseguida en comunicación con mi abuelo, al recordar cómo cuidadosa y disciplinadamente le daba una y otra vez cuerda cada día. Todas estas imágenes familiares del reloj son inspiradoras. En su novela La mecánica del corazón[4], el escritor francés Mathias Malzieu nos presenta a un niño al que, por su debilidad al nacer, una doctora le instala un reloj en su corazón. «¡Este reloj te ayudará a tener un buen corazón!», le dijo. Para el novelista, ese reloj es símbolo del interior del corazón, que hay que cuidar. El niño sabe que el tictac de aquel reloj es el alma que le da ánimo al centro de su ser. «Para seguir con vida, cada mañana tendré que darle cuerda a mi corazón. A falta de lo cual, podría dormirme para siempre», era consciente. El reloj en el hogar también puede ser una metáfora del corazón de la familia. Nos sincroniza a todos para vivir en armonía, hacer cosas juntos, vivir juntos a un mismo ritmo. Como nuestros abuelos, hay que darle cuerda al reloj cada día con gestos, detalles y atención para que su mecanismo siga dando vueltas una y otra vez al amor. El sonido del reloj en un hogar simboliza el latir del corazón de la familia.




  Cuando nos perdemos el ritmo los unos a los otros, tenemos que parar y sincronizar de nuevo nuestros relojes. En ocasiones, en el hogar el reloj de cada uno va a un ritmo distinto: unos adelantan y otros atrasan, puede que haya uno parado, e incluso otro cuyas agujas se muevan pero vayan al revés. Por supuesto que una familia sabe combinar a personas con ritmos vitales diferentes. Con frecuencia hay miembros en fases distintas de su vida y cada etapa tiene su propio ritmo. Pero, de un modo u otro, somos familia si estamos sincronizados: si a uno le toca la hora del dolor o el desasosiego, el resto de la familia sabe lo que les toca hacer. Si llega la hora de las alegrías, toda la familia acompaña al que se alegra. Cuando una familia vive «desincronizada», lo que toca es parar y poner nuestros relojes en hora.




  Las distintas horas que están escritas en la esfera del reloj familiar no son números, sino que son los sentimientos básicos, los aspectos esenciales de la familia. Quizás podríamos verlos como los hitos que marcan un camino. El ritmo al que anda cada uno es diferente, pero la familia nunca se pierde de vista: para donde es importante y se espera; cuando uno no puede, se le ayuda a caminar; cuando alguien necesita apoyo, se anda junto a él. La esfera del reloj de la familia es un camino circular: los ciclos que la familia sigue. La vida de la familia nunca da marcha atrás, pero, al compartir lo más cotidiano y hacerlo tantos años, experimenta los distintos ciclos de la vida: diariamente, el ciclo ordinario de los días y noches, el ciclo de las estaciones, el ciclo de la vida y la muerte, los ciclos laborales o los del ánimo, etc. La vida tiene algo de reloj y tenemos que cuidar el mecanismo de ese corazón…




  Al oír hablar del Reloj de la Familia, lo primero que deberíamos preguntarnos es: ¿vamos al mismo tiempo? ¿Sé qué hora tiene el otro? Por muy suizo que sea un reloj, el desgaste del tiempo, las baterías o la resistencia que ofrecen tantas vueltas que dan las cosas, acaban haciendo que no estemos en hora. Es preciso parar, preguntar la hora al otro y mover las flechas para indicar la dirección correcta. Las flechas de nuestro corazón –que una vez nos hicieron vivir con tanto amor por el otro– hay que ponerlas en hora de vez en cuando, porque a veces la propia vida nos hace vivir un poco por detrás de ese amor.




  El Reloj de la Familia propone que pongamos un dedo en la flecha de la esfera y le demos una vuelta completa a las horas básicas que marca lo familiar. Estamos a tiempo de ir de nuevo a la vez. Para quienes han perdido el ritmo uno del otro, ya es hora de poner en marcha de nuevo el reloj a la vez. Para ello tenemos que descubrir la confianza en que estamos todavía a tiempo y que, si nos damos un tiempo, lo podemos lograr.




  Las parejas y familias tienen el deseo de hacer lo necesario para caminar al mismo ritmo en las distintas circunstancias que van atravesando sus vidas. Quizás son una pareja joven que quiere ya compartir toda la vida y está haciendo converger sus cosas e historias en un proyecto común. O puede que la vida de pareja esté presionada por las carreras profesionales de cada cual y necesiten defender sus propios tiempos. Hay parejas a las que la crianza de los niños pequeños les estresa y necesitan reforzar su proyecto en esas nuevas condiciones. O es posible que los adolescentes les desafíen y deban cuidarse. Cuando los hijos abandonan el hogar, la pareja entra en otra fase de su ciclo vital y el conjunto del proyecto debe adaptarse a esa nueva situación y lo mismo ocurrirá cuando cambien aspectos importantes: el cuidado intenso de los mayores, la jubilación, la llegada de los nietos, la atención de la fragilidad de alguno de los miembros de la familia o vivir de otro modo la familia cuando hay alguna ausencia irreparable. Reajustar, adaptar o avivar el modo de vivir la familia es algo que se hace a muchas bandas: en la pareja, entre padres e hijos, entre hermanos, con los mayores, y el padre y la madre con los hijos también cada uno por su cuenta. Cada relación es única y requiere que cada cierto tiempo la revisemos y mejoremos, conforme cambia la edad o las circunstancias. Las madres o padres que no comparten con una pareja la crianza de los hijos también reajustan su proyecto en estrecho diálogo con estos –diálogo que, precisamente cuando se está solo, cobra un papel especialmente intenso–.




  También las parejas que se han separado tienen muchas veces voluntad de mantener la mejor relación posible para sostener las responsabilidades que comparten respecto a sus hijos. En ese caso, el proyecto de familia no fusiona ya todos los aspectos de la vida, pero tiene sentido hablar de un reloj común que tienen que sincronizar por el bien de sus hijos, por una relación cordial y quizás para custodiar los buenos momentos de los que guardan memoria común. En otros casos, lamentablemente, las relaciones conflictivas o los abandonos no permiten sanar heridas y compartir responsabilidades en un proyecto ya no tan completo pero que sigue teniendo unos hijos –y, en un tiempo, unos nietos– que seguramente siguen siendo lo más importante de su vida. Por otro lado, las nuevas parejas con las que las personas reconstituyen su vida de pareja pueden asumir un papel familiar respecto a los hijos que su pareja tuvo con otra persona.




  La geometría de las familias cambia. Tras unas décadas de pautas aparentemente más homogéneas, las formas de la familia han vuelto a mostrar una creciente heterogeneidad. En todo caso, hay cosas que no cambian: el amor sigue siendo tan intenso como siempre. El corazón de las personas sigue buscando a quien entregarse con totalidad. Cambian y se renuevan las relaciones entre los distintos papeles de cónyuges, entre hijos y padres, hermanos, abuelos, padrastros o madrastras, ex parejas, el papel de la comunidad de parientes, etc. Hay algunas cosas que varían, pero hay otras que permanecen a lo largo del tiempo y que la condición humana celebra y afronta una y otra vez. Unos y otros se ven ante la necesidad interior de sincronizar su vida en el reloj de la familia.




  Es normal que el tiempo y las circunstancias desajusten los relojes de las familias. El problema es que a veces dejamos que las cosas sigan su ritmo y lo que eran unos segundos de diferencia se agrandan y nos separan cada vez más. La mayor parte de las veces, el problema no está en la voluntad de la pareja o la familia, sino que el modelo social, económico o cultural impone un contexto hostil a la vida familiar. Por ejemplo, el individualismo desincentiva a las personas de vivir entregadas y en comunión con otras. Tiende a que mires por ti mismo o incluso a que te ensimismes. El individualismo no entiende de alianzas, sino que trata de descomponerlo todo en contratos. Así, parece que el ambiente estigmatice como ingenuidad o alienación el hecho de que alguien procure una absoluta fidelidad a su pareja y lo viva todo con ella con voluntad de comunidad irrompible. El neoliberalismo imprime también un modo de vida adverso a la familia: los horarios excesivos de trabajo o la incompatibilidad entre la carrera profesional y la maternidad o paternidad son graves obstáculos a la felicidad familiar. La pobreza y exclusión social también cargan un enorme peso y presión sobre la familia, sometida a la tiranía de la imprevisibilidad, el dolor y la miseria. La superficialidad de la cultura impide que las personas establezcan relaciones afectivas profundas y asuman responsabilidades plenas respecto a los otros. La cultura carece de visiones integrales y, como en la familia se comparte todo, entonces esta se ve muy perjudicada. La incapacidad para asumir el fracaso o la arrogancia del egoísmo desatan episodios de violencia en los hogares, que cada vez más no solo afectan a las mujeres, sino a todos los que estén en situación de debilidad en el hogar, sean niños, mayores, discapacitados o incluso los padres –maltratados por jóvenes–.




  Pareja y familia tienen que comprender que ser familia es muchas veces contracultural: contradice algunos principios individualistas, economicistas o frívolos de la cultura dominante. Es esperable que los «relojes» de la familia se desajusten bajo esa presión de la sociedad. Poner en hora el reloj no es, por tanto, solo una respuesta a los desajustes de cada uno sino hacer a la pareja y familia más fuertes para superar las condiciones, a veces hostiles, del contexto social.




  Pero una y otra vez comprobamos que no es fácil encontrar un tiempo para hacerlo y, cuando se tiene, no se sabe muy bien de qué forma hacerlo. Aunque siempre hay un anhelo profundo por alcanzar mayor unidad, no hallamos bien un cómo hacerlo, no sacamos tiempo ni tenemos dónde poder hacerlo o quienes nos ayuden. El Reloj de la Familia no es una terapia ni una mediación con las parejas. No trata de hacer procesos grupales entre varias parejas, sino que simplemente busca propiciar la conversación entre la pareja o con los hijos. El Reloj de la Familia proporciona a parejas y familias un cómo, un cuándo y un dónde.




  1.2. Un ratico nada más





  Busquemos un poco de inspiración para interiorizar lo anterior. En otoño de 2007, el músico colombiano Juanes publicó la canción La vida es un ratico, tema central del álbum que tomaba el mismo título. Juanes –artista conocido por su alto compromiso social con la reconciliación– compuso una obra centrada en la familia, sus tiempos difíciles y la urgencia de reaccionar y darse tiempo, «un ratico nada más».




  La canción comienza pidiendo «que cambie todo pero no el amor». Efectivamente, los contextos varían, la sociedad y la cultura van cambiando, se modifican nuestras propias condiciones de vida así como nuestro ánimo en ellas, pero hay algo que no debe cambiar: el amor. El amor pasa a través de todos esos momentos: los afronta, es probado por ellos, crece y se hace más fuerte. Todo puede cambiar pero el amor no solo permanece, sino que se descubre cada vez como lo esencial. Sin duda, como sigue diciendo la canción, «es la misión más grande que tenemos tú y yo en esta vida». Nada hay por encima del amor: ni el firmamento. El amor es más grande que cualquier otra cosa de la vida e incluso que la propia vida. Pero, pese a que el amor es la misión de nuestra vida, no siempre es evidente y no siempre sabemos lo que debemos hacer. La familia y la pareja tenemos que poner atención para entender los lenguajes que hablan nuestros corazones, tenemos que saber mejor de las cosas del amor y aprender todo lo del amor y que el amor lo es todo. El amor es la mayor lección que debemos aprender en la vida y no todo está escrito, sino que lo llevamos inscrito en el corazón y hay que sumergirnos a leer. «Estos tiempos son difíciles» y no siempre nos enseñan que lo mayor es el amor. A nuestro alrededor hay incertidumbre, engaños y mentiras: «es más escasa la verdad» y tenemos que crear juntos tiempos para descubrirla.




  Sabemos que «nuestra familia es más importante» que cualquier otra cosa –«ya lo sé»–, y eso es algo que confirmamos una y otra vez cuando alcanzamos los momentos de mayor felicidad, y también cuando la vida nos duele. Pero el individualismo, la superficialidad, el consumismo o la insolidaridad crean falsos modelos que nos distraen y la familia no recibe suficiente atención: «la debemos proteger». No siempre lo logramos y nuestra vida de familia tiene rotos y deshilachados que tenemos que «volver a tejer». No es fácil, «estos tiempos son difíciles» y estas cosas no siempre las tenemos claras, «es más escasa la verdad». Estos «tiempos difíciles» nos distancian poco a poco –casi sin darnos cuenta– hasta que «estamos sentados tan lejos el uno del otro»… «Estos tiempos son difíciles» y lo frívolo, la despreocupación o el egoísmo acaban teniéndonos «atados de manos y corazón», presos y sin poder abrazarnos.




  Pero no debemos darnos por vencidos: nadie puede obligarnos a no amar. Juanes nos insta a que no nos rindamos, no demos nada por inevitable ni perdido: «No dejemos que se nos acabe». «Todavía hay muchas cosas por hacer» juntos y, aunque haya estancamiento o adversidades, hay mucho que podemos hacer para amarnos con mayor hondura y claridad. Tenemos muchas cosas por hacer y todavía hay muchas cosas que podemos hacer. Puede que haya muchas cosas que nos distraigan, muchas cosas que nos tengan ocupados e impidan que nos dediquemos con suficiente tiempo e intensidad a lo más importante, la familia, pero la vida es breve, «la vida es un ratico, un ratico nada más» y tenemos que dedicarnos a lo esencial, elegir solo amar. Merece la pena dejar todo en segunda línea con tal que «no dejemos que se nos acabe» y entonces se abrirán caminos y esperanzas, con seguridad sentiremos que «vienen tiempos buenos y los malos ya se van…». Tenemos que dejar que todo lo malo se vaya, inclinar la vida para que se caiga de ella lo negativo y superficial y que solo quede el amor: «quédate tú». Es complicado pero a la vez es simple: vivir solo amando. Solo queremos amor –«es todo lo que yo te pido, no te pido más»– aunque a veces vivamos como si no fuera así o no sepamos ni siquiera cómo expresarlo. Pese a ello, pide Juanes a su esposa o quizás incluso a uno de sus hijos, «dame la mano, por favor, no me dejes caer». Quizás solo necesitemos sentarnos uno más cerca del otro, desatar el corazón para que pueda decir lo que verdaderamente siente y desatar las manos para dárnoslas y no dejarnos caer. Puede que tan solo necesitemos darnos «un ratico, un ratico nada más».




  

    La vida es un ratico




    (Juanes, 2007)




    Que cambie todo pero no el amor,




    es la misión más grande que tenemos tú y yo,




    en esta vida, que aprender, entender y saber,




    porque estos tiempos son difíciles




    y es más escasa la verdad.




    Que cambie todo pero no el amor.




    Nuestra familia es más importante –ya lo sé–




    y la debemos proteger y volver a tejer,




    porque estos tiempos son difíciles




    y es más escasa la verdad;




    porque estos tiempos son difíciles




    y estamos sentados tan lejos el uno del otro;




    porque estos tiempos son difíciles




    y estamos atados de manos y corazón.




    No dejemos que se nos acabe,




    que todavía hay muchas cosas por hacer.




    No dejemos que se nos acabe,




    que la vida es un ratico, un ratico nada más.




    No dejemos que se nos acabe,




    que vienen tiempos buenos y los malos ya se van,




    se van, se van… Quédate tú.


  




  1.3. Las horas del Reloj de la Familia




  El Reloj de la Familia es un método para ayudar a que las familias encuentren tiempo y capacidad para reforzar su proyecto compartido. Para eso invita a los participantes a que recorran un ciclo de ocho tiempos. Cada uno de esos ocho tiempos tiene autonomía, aunque forman una secuencia que va desde el agradecimiento a la reconciliación y la reconstrucción del proyecto familiar. El Reloj de la Familia invita a darle la vuelta al proyecto familiar recorriendo un ciclo de ocho pasos.




  Es una experiencia personal y funciona mejor si la realizamos en pareja o familia. En ocasiones, solo un miembro de la pareja ha querido hacerla y, aunque algunos ejercicios están diseñados para que sea la pareja quien llegue a una creación común, también es una oportunidad para mejorar si se adapta a que lo realice solo una persona. El Reloj de la Familia también está preparado para ser realizado por un grupo familiar, para dos familiares –por ejemplo, una madre con su hijo– o para dos personas que formaron pareja pero ahora están separadas. Como decimos, aunque ya no sean pareja, tienen una familia común en sus hijos y hay una convivencia y proyecto que, cuanto más compartido, mejor será para todos los implicados. En ese caso, parte de lo que se trabaja es esa pareja reconvertida en amistad.




  Aunque cada pareja o familia realice con privacidad la experiencia, lo ideal es que mientras se hace se conviva con otras. Por supuesto, es posible que una sola pareja realice este proceso, pero estar al lado de otras que lo estén viviendo ayuda a encontrar pistas, a solidarizarse con otros, a relativizar lo que uno vive al comprobar que muchos otros pasan por circunstancias similares. Aunque la familia conserva en todo momento su ámbito de intimidad y discreción, en parte también es una experiencia de grupo más amplio. No hay limitación al número de participantes que pueden realizar a la vez la experiencia; sin embargo, hemos comprobado que un grupo de quince parejas o familias es idóneo porque ofrece diversidad pero a la vez permite conocer bien a todos los demás.




  El protagonismo de todo el proceso es de la propia pareja o familia: el método da oportunidades para que sean ellos quienes realicen los descubrimientos y cambios. «No se les hace nada» sino abrir un espacio para que pueda ocurrir lo que ellos mismos verdaderamente quieran. Por eso hemos entendido que los participantes son los «relojeros» de este método del Reloj de la Familia: nadie va a «ponerlos en hora» sino ellos mismos.




  No obstante, los relojeros entran en una aventura organizada en ocho tiempos, en los que van a tener ayuda. En primer lugar, de otras familias con las que comparten la misma experiencia y con las que el apoyo mutuo y conversación será crucial. Pero, además, habrá guías que ayuden a ir pautando el método, dando actividades y orientando cuando se necesite. Esos guías son otras parejas que ya han realizado la experiencia y tienen suficiente recorrido vital como para compartir buena parte de las principales vivencias de quienes hacen el Reloj. Así pues, son familias ayudando a familias desde sus propias vivencias pensadas.




  Esos ocho tiempos forman una secuencia progresiva que nos va haciendo tocar la escala musical de la familia, del do al si. La primera nota de la escala musical –latina– significa «para que puedan» (en el original no era la nota do sino la nota ut: Ut queant laxis, en latín). Ese es el comienzo del Reloj de la Familia: un primer paso para que las familias puedan; un primer paso con el que las familias comienzan a poder algo más. La última nota de esta escala musical de la familia es ese sí final que la familia busca: un sí a una vida más intensa y auténtica, capaz de alcanzar la plenitud.




  Hay varias modalidades para practicar el Reloj de la Familia.




  (a) Es posible hacer la experiencia completa durante una semana dedicada exclusivamente a ello. Combinado con otras actividades de convivencia y descanso, puede ser una buena forma de aprovechar una semana de vacaciones. También es posible organizarlo en cinco días.




  (b) Otra modalidad es realizar el Reloj de la Familia en fines de semana. Se puede hacer en tres fines de semana o, de modo más abreviado, en dos fines de semana. También se podría organizar en tres días seguidos. Si se comprime más cada tiempo, sería posible hacer un rápido recorrido en un único fin de semana (aunque sin duda las familias quedarán con la necesidad de haber dedicado más tiempo).




  (c) Las anteriores modalidades suponen que las personas dedican días completos conviviendo en algún lugar. Otra posibilidad es insertar la experiencia en tiempos limitados que se van haciendo en distintos días –laborales o no–. Cada tiempo requiere una sesión mínima de tres horas. Así, se puede hacer en ocho sábados dedicando cada sábado solo esas tres horas. Tres horas al final de un día laborable también es factible, aunque somos todos conscientes del cansancio que acumula el día sobre nuestros hombros.




  A continuación mostramos cómo se distribuirían los ocho tiempos en las distintas modalidades.




  

    

      

        	

          Modalidad de 8 días libres


        

      




      

        	

          Día


        



        	

          1.º


        



        	

          2.º


        



        	

          3.º


        



        	

          4.º


        



        	

          5.º


        



        	

          6.º


        



        	

          7.º


        



        	

          8.º


        

      




      

        	

          Tiempo del Reloj de la Familia


        



        	

          1


        



        	

          2


        



        	

          3


        



        	

          4


        



        	

          5


        



        	

          6


        



        	

          7


        



        	

          8


        

      


    

  




  




  

    

      

        	

          Modalidad de 5 días libres


        

      




      

        	

          Día


        



        	

          1.º


        



        	

          2.º


        



        	

          3.º


        



        	

          4.º


        



        	

          5.º


        

      




      

        	

          Tiempo del Reloj de la Familia


        



        	

          Mañana


        



        	

          1


        



        	

          3


        



        	

          5


        



        	

          6


        



        	

          8


        

      




      

        	

          Tarde


        



        	

          2


        



        	

          4


        



        	

          7


        

      


    

  




  




  

    

      

        	

          Modalidad de 3 fines de semana


        

      




      

        	



        	

          Fin de semana 1


        



        	

          Fin de semana 2


        



        	

          Fin de semana 3


        

      




      

        	

          Mañana


        



        	

          1


        



        	

          3


        



        	

          4


        



        	

          5


        



        	

          6


        



        	

          8


        

      




      

        	

          Tarde


        



        	

          2


        



        	

          7


        

      


    

  




  




  

    

      

        	

          Modalidad de 2 fines de semana


        

      




      

        	



        	

          Fin de semana 1


        



        	

          Fin de semana 2


        

      




      

        	

          Mañana


        



        	

          1


        



        	

          3


        



        	

          5


        



        	

          7


        

      




      

        	

          Tarde


        



        	

          2


        



        	

          4


        



        	

          6


        



        	

          8


        

      


    

  




  




  

    

      

        	

          Modalidad de 1 fin de semana


        

      




      

        	

          Mañana


        



        	

          1


        



        	

          2


        



        	

          4


        



        	

          5


        

      




      

        	

          Tarde


        



        	

          3


        



        	

          6


        



        	

          7


        



        	

          8


        

      


    

  




  1.4. Una sesión típica del Reloj de la Familia




  Cada uno de los ocho tiempos del Reloj de la Familia constituye una experiencia de por sí, pero comparten una estructura común. Tras el primer momento de acogida, hay un momento de inspiración, luego profundizamos en un marco para redescubrir la cuestión que tratamos, se realiza un ejercicio práctico y finalmente identificamos dónde está lo más valioso de lo vivido en esa sesión. Cada una de estas sesiones dura un mínimo de tres horas, porque hay que dar tiempo a que las personas realicen el ejercicio con suficiente holgura. En caso de que no sea posible estar tres horas, es mejor dividir cada tiempo en dos sesiones distintas: en la primera sesión se trataría hasta el marco y en la segunda sesión se realizarían el ejercicio y la valoración final. Vamos a conocer mejor lo que buscamos en cada parte de las sesiones.




  

    

      

        	

          a. Acogida (un momento para recibir, saludar e integrar al grupo)


        

      




      

        	

          b. Inspiración (motivar y suscitar los mejores sentimientos)


        

      




      

        	

          c. Marco (una explicación de la cuestión para enfocarla y profundizar)


        

      




      

        	

          d. Ejercicio (una experiencia práctica para descubrir y conversar)


        

      




      

        	

          e. Valoración (tomar conciencia de lo más valioso que hemos descubierto)


        

      


    

  




  (a) Acogida




  Cada sesión comienza por un tiempo de acogida a los participantes. Si entre sesiones han pasado días, la acogida supondrá unos minutos de saludos. Si las sesiones son en el mismo día o en días contiguos, entonces se trata de crear calidez. El primer día, en el primer tiempo, esta parte de acogida es vital: se podría invitar a los asistentes a compartir un café, té o refresco y conversar para que se conozcan entre sí. Si el número de personas lo permite, es bueno que haya una breve presentación de cada persona o familia. Para dicha introducción se puede hacer uso de distintas técnicas. Junto a una sencilla enunciación del nombre y procedencia, se puede pedir que cada familia refiera una película que les guste, una canción que identifique el momento que están viviendo o una actividad extraordinaria que les gustaría hacer juntos. Si hay niños se puede hacer un póster en donde dibujen la familia y la presenten. Este primer momento del primer encuentro es clave para que las personas entren con confianza, con amabilidad y se sientan aceptados y reconocidos.




  

    Lluvia de palabras




    Si las sesiones son contiguas, se puede recurrir a un pequeño momento en el que se recoja cómo se encuentra la gente. Se le puede pedir a cada persona que piense una palabra que exprese lo más valioso que haya identificado en la sesión anterior. A continuación, se van pronunciando esas palabras una a una en voz alta. Si alguien quiere, puede explicarla muy brevemente, pero es bueno que sea una lluvia de palabras que vaya creando el clima de calidez y recogimiento que se necesita. Si hay grupos numerosos, la lluvia de palabras es idónea para generar cuerpo entre todos.


  




  (b) Inspiración




  Cada tiempo comienza tratando de que los participantes trasciendan aquellas cuestiones que no ayudan a ver con claridad su realidad y futuro. Se busca que la gente conecte con los sentimientos más hondos del corazón y sus más valiosas intenciones. Tras la acogida inicial, comienza un momento que procura inspirar a los participantes acerca de la cuestión que se quiere abordar. Esa inspiración puede ser musical, poética, basada en imágenes, en un vídeo o lo que se considere apropiado. Por ejemplo, el grupo puede aprender una canción y cantarla juntos. Eso tendría la virtud de fortalecer esa primera parte de acogida y formación de sentimiento de grupo. Esta motivación prepara para entrar animado y bien dispuesto. La inspiración eleva la mirada, evoca lo soñado e invoca los anhelos de ir a lo mejor. Buscamos que los participantes se animen, sientan con hondura y quieran buscar lo mejor.




  La motivación debe ser breve, sencilla, y no debe distraer. El género puede ser diverso. Dependerá de la calidad del material que se tenga y del tipo de grupo que esté haciendo el Reloj. Quizás una inspiración con sentido del humor libere de tensiones y haga relativizar los obstáculos. El drama, en cambio, llama a nuestra compasión y humanidad. Lo importante es que logre que las personas pongan foco y atención en la cuestión, que afloren los mejores sentimientos y se genere una emoción compartida en el grupo.




  (c) Marco




  Cada uno de los ocho tiempos se centra en una cuestión mayor: disposición, gratitud, compartir, libertades, decisiones, fracaso, perdón y esperanza. Son sentimientos esenciales y universales presentes en cualquier realidad familiar, más o menos a flor de piel. Los ocho tiempos del Reloj de la Familia son tan básicos como las siete notas musicales o los elementos de la tabla periódica: son las materias primas o ingredientes de la vida cotidiana de toda familia. Son aspectos conocidos y nombrados por todas las personas, presentes en el corazón con que late toda la familia. Sin embargo, quizás precisamente por ser tan comunes, a veces no reciben la justa atención: son minusvalorados, dados por supuesto, trivializados o sufren más el desgaste de lo cotidiano. Por ello, es preciso re-enfocar con una mirada más profunda que limpie, priorice y comprenda el significado de esas esencias de la familia en las actuales circunstancias que ella vive.




  En cada tiempo, los participantes van a revisar y redescubrir el significado de la cuestión principal. Quizás la familia necesite decirse las cosas en voz alta, llamar a las cosas por su nombre, buscar mejores palabras que les guíen, percatarse de riesgos y ocasiones de «quemarse», hallar nuevos giros que permitan vivir con más intensidad y autenticidad cada materia o nota musical de la familia.




  Este tercer momento de cada sesión busca dotar de un marco que abra la mirada, señale impedimentos y trampas, sople sobre las heridas y aclare la lucidez de la familia. Los guías harán una exposición –un desarrollo de las ideas de esos marcos se encuentra en cada capítulo de este libro– y se proporcionarán textos para que puedan ser reflexionados. Los participantes pueden preguntar o comentar las ideas, pero el objetivo no es discutir, pues seguramente distraerá. El marco de la exposición y textos ayuda a dar algunos anclajes para avanzar. Si no, la propia pareja o familia podrá pensar cuál es el marco que le ayuda. En esta tercera parte, los guías explicarán también el ejercicio práctico que proponen que las personas hagan en la siguiente parte.




  (d) Ejercicio




  El Reloj de la Familia está diseñado para dar capacidades a las familias. Crear capacidades entraña que se hagan con herramientas para adquirir mayor alcance y resiliencia.




  – Alcance. Extender el alcance de la familia significa llevar más allá aquello que ya funciona bien. Los deseos de amar con mayor entrega, vivir más intensamente la familia y contribuir más a mejorar juntos la sociedad, siempre bullen en el corazón de la familia. Ni pareja ni familia pueden quedarse nunca quietas: buscan entregarse más para alcanzar el amor absoluto. Nadie quiere quedarse satisfecho amando a medias. Es un camino que hemos de subir toda nuestra vida, llegando cada vez más alto.




  – Resiliencia. Además de ayudar a que las familias den más de sí, las familias muchas veces tienen que asumir situaciones difíciles y sobreponerse a ellas. La resiliencia, o capacidad de superar adversidades, permite no solo resistir las contrariedades y sobrepasar las pruebas sino aprender de ellas.




  El Reloj no busca que la gente aprenda una doctrina, sino que incorporen nuevas formas de mirar y hacer y las practiquen. Por eso, lo más importante del Reloj lo hacen los participantes. El Reloj irá tan lejos como ellos caminen por sus propios pies. Todo el Reloj conduce a propiciar la conversación en pareja y familia. Se plantea un marco que ayuda a la reflexión: ese bien tan escaso en una vida diaria donde priorizamos lo urgente y carecemos de tiempo para lo esencial. El Reloj de la Familia ofrece ocho tiempos para lo esencial. Personas, parejas y familias revisan su vida, dialogan sobre lo que no llega, dan voz a los anhelos, examinan sus sentimientos y agradecen toda la vida que mana sin cesar de la fuente común. Ese foco práctico del Reloj lleva a que propongamos ejercicios dinámicos y creativos, que son invitaciones a redescubrir lo mismo pero con una nueva actitud. El Reloj de la Familia abre caminos transitables para vivir mejor o más conscientes de lo mucho que tenemos. En cada tiempo se facilitan uno o más ejercicios para que nos movamos interiormente, desaprendamos lo que sobra y aprendamos una nueva percepción. El grupo puede hacer uno o más ejercicios, dependiendo del tiempo disponible y del estado del grupo.




  (e) Valoración




  La última parte busca una reflexión compartida sobre la cuestión de cada tiempo. Evaluar es descubrir el valor de lo vivido. Evaluar es crear valor a partir de las experiencias. No se trata de que los participantes cuenten con detalle lo que haya sucedido sino de identificar aspectos clave que puedan ayudar a todos. El fin es crear una sabiduría compartida entre todas las familias del grupo. Puede ser enriquecedor si alguna pareja quiere compartir su intimidad, pero el guía ayudará a que nadie se sienta presionado a hacerlo –por el hecho, por ejemplo, de que sean varias parejas las que se expresen así–. Si el número de participantes es superior a treinta, se pueden hacer grupos de ocho personas y pedirles que, tras hablar, elijan entre ellos las dos observaciones, ideas o sentimientos que resuman lo dicho. Luego, cada grupo dirá esas dos ideas en la asamblea general. Se deben evitar las polémicas, porque no se trata de discutir la experiencia de cada cual sino de animar, aprender y sentir el camino que va haciendo el conjunto del grupo. Da pistas que puede que sean útiles a algunos. Un grupo participativo y generoso en el compartir ayuda a que las personas tengan mayor disposición y la experiencia ahonde más.




  Es importante que las sesiones no se alarguen sino sean fieles al horario inicialmente anunciado. Las conversaciones informales que se produzcan al acabar pueden dar cauce a deseos de seguir hablando o discutir algún aspecto en particular. Esas conversaciones entre parejas o pequeños grupos pueden propiciar que unos sean soporte para otros en lo que necesiten.




  Los guías acabarán la sesión recogiendo todo lo dicho en tres ideas finales y harán una evaluación general de la marcha de la sesión, animando a la siguiente.




  En su conjunto, la acogida será un 5% del tiempo, la inspiración otro 5%, el marco (y explicación del ejercicio) durará un 20%, el ejercicio práctico será el 50% del tiempo y la valoración ocupará el 20% restante. La siguiente tabla ayuda a identificar cuántos minutos dura cada parte, dependiendo de las horas disponibles para cada sesión.




  

    

      

        	

          Tiempo aproximado para desarrollar cada parte en una sesión del Reloj de la Familia


        

      




      

        	

          Parte


        



        	

          %


        



        	

          Número de horas para la sesión


        

      




      

        	



        	



        	

          2 horas


        



        	

          3 horas


        



        	

          4 horas


        



        	

          7 horas


        

      




      

        	

          Acogida


        



        	

          5


        



        	

          6 minutos


        



        	

          9 minutos


        



        	

          12 minutos


        



        	

          21 minutos


        

      




      

        	

          Inspiración


        



        	

          5


        



        	

          6 minutos


        



        	

          9 minutos


        



        	

          12 minutos


        



        	

          21 minutos


        

      




      

        	

          Marco


        



        	

          20


        



        	

          24 minutos


        



        	

          36 minutos


        



        	

          48 minutos


        



        	

          1 hora y 25


        

      




      

        	

          Ejercicio


        



        	

          50


        



        	

          60 minutos


        



        	

          1 hora y media


        



        	

          2 horas


        



        	

          3 horas y media


        

      




      

        	

          Valoración


        



        	

          20


        



        	

          24 minutos


        



        	

          36 minutos


        



        	

          48 minutos


        



        	

          1 hora y 25


        

      


    

  




  Evidentemente, cuando una sesión dura toda una mañana (4 horas) o un día entero (7 horas), se podrán desarrollar varios ejercicios o hacerlos con mayor holgura. Además, el marco implicará mayor diálogo con los participantes. El recurso para la motivación podrá ser más largo o incluso se pueden poner más de uno si son cortos (no necesariamente seguidos, sino que se puede dedicar otro momento antes de la valoración, por ejemplo).




  1.5. Características del Reloj de la Familia




  La anterior descripción de la estructura de una sesión típica de cada tiempo nos ha acercado ya a algunas de las características más destacadas del Reloj de la Familia. En su conjunto, podríamos resumirlas en un decálogo.




  (a) Hospitalidad. El Reloj de la Familia es una experiencia de familias ayudando a familias con sumo respeto, pero también con mucho ánimo. El Reloj es positivo y «propositivo»; es constructivo. Busca reconciliar y restaurar lo mejor de cada pareja y familia. Aunque el reloj nos recuerde a una máquina mecánica fría de ruedas y agujas, en realidad el Reloj de la Familia es una vivencia cálida y acogedora, amable y comprensiva.




  (b) Inflexión. El Reloj busca crear una oportunidad para que la línea de una familia cambie de inclinación y vaya a mejor. Esa inflexión se realiza en el breve tiempo que duran las sesiones, lo cual requiere que haya confianza en que las personas, parejas y grupos podemos dar saltos cualitativos si nos encontramos ante una verdad. El Reloj busca que cada uno tenga una revelación de algo que es muy verdadero en su vida. Es un encuentro radical en el que se revela algo que nos cambia la mirada o la conciencia. Quizás, al final, para que haya mejoras cualitativas no tenga que cambiar nada sino la actitud. Lo único que tiene que poner la pareja es esperanza: sus cambios serán proporcionales a la esperanza que tengan.




  (c) Inspiración. El Reloj busca que las familias mejoren trascendiendo lo que en su vida diaria impide que vivan con mayor consciencia, entrega, paz e intensidad. Ayuda a que la familia otorgue una nueva significación, más profunda e inspiradora, a lo que vive.




  (d) Experiencia. El Reloj de la Familia no es una terapia, sino una reflexión y ejercicio en los que la pareja encuentra una oportunidad para cambiar cosas. Es práctico porque busca dar capacidades y, por tanto, enseña y aplica herramientas. A su vez, ese carácter pragmático quiere transmitir también que debemos ser parejas y familias «proactivas», emprendedoras y creativas. La familia que vive la experiencia del Reloj se hace más «proactiva».




  (e) Conversación. Todo está destinado a que la pareja y la familia conversen, dialoguen, encuentren oportunidades y hasta juegos para engañar los silencios y vergüenzas, y se pueda hablar aquello que es imprescindible para sanar y crecer. Por tanto, lo prioritario es que las parejas y familias –o grupos de personas que hacen el Reloj sin pareja– disfruten de suficiente tiempo y encuentren modos para dialogar con paz. Si la pareja siente que se atasca en ese diálogo o en el camino del Reloj, puede hablar con el guía que desee solicitando su consejo. No obstante, los guías no suelen ser consejeros matrimoniales. En eso radica parte de la virtud del Reloj: son familias acompañando a familias. Los guías pueden ayudar a allanar caminos para hacer el Reloj, pero si la pareja o familia necesitan ayuda profesional, deberán encontrar a dichos profesionales en las instituciones donde ofrecen sus servicios. Asimismo, el Reloj de la Familia no es un instrumento suficiente para parejas o familias que atraviesan conflictos graves: estas más bien precisan un proceso previo pautado por un experto y pueden plantearse hacer el Reloj en el futuro.




  (f) Revisión. En diversos tiempos del Reloj, los participantes van a releer su historia y lo vivido. Esa revisión requiere una mirada esperanzada y compasiva, alejada de intolerancias, impotencia o culpabilidades. El Reloj es un lugar para descubrir y redescubrirnos los unos a los otros. Es una experiencia reflexiva que nos va a llevar más profundo y más adelante.




  (g) Capacitación. El Reloj está hecho para que parejas y familias incorporen nuevos hábitos a su vida cotidiana, nuevas miradas capaces de dar un significado más constructivo y sabio a los acontecimientos. El Reloj da capacidades a las familias.




  (h) Compromiso. El Reloj no centra a la pareja solo en la propia pareja ni a la familia en la misma familia, sino que las hace conscientes de que hay todo un mundo que necesita de su unidad, experiencia y acción. La familia es la primera comunidad de la sociedad y de la que dependen los cimientos de la misma. Ser una familia comprometida en la transformación del mundo llama a mejorar el estilo de vida, a formar mejor a las nuevas generaciones y aprovechar el valor de las mayores, a fortalecer a los sujetos y crear espacios abiertos de crecimiento, descanso y celebración.




  (i) Flexibilidad. El método se adapta de manera flexible: tiene unos tiempos, que pueden aplicarse a través de las ideas y ejercicios propuestos en este libro o mediante otros que puedan ingeniar los guías que dirigen la experiencia. Ellos tendrán que conocer bien las capacidades y ánimos del grupo y de las familias implicadas, y buscar la mejor modulación del ritmo y técnicas para realizar el Reloj.




  (j) Carácter ignaciano. Por último, aunque quizás sea lo más nuclear, el Reloj de la Familia brota de la tradición de san Ignacio de Loyola. ¿Qué significa esto? La espiritualidad ignaciana enfatiza la libertad, saber buscar con el otro, la entrega y el sentido de universalidad o bien mayor.




  1.6. Examinad todo lo que os ofrecemos y quedaos con lo que os ayude





  El Reloj de la Familia es una propuesta práctica que surge de un gran grupo de familias que hemos puesto en común y pensado aquello que nos ha ayudado a crecer en nuestra vida común. Creímos que podía ayudar a otros y buscamos la forma de poder compartirlo con otras familias. El Reloj de la Familia es precisamente eso: un modo creativo de compartir aquellas esencias y herramientas que nos han ayudado como familias a lo largo de los años y en la vida ordinaria. Las familias que aportamos nuestra experiencia para que se pudiera diseñar este método estábamos en distintos momentos de nuestro ciclo vital y vivíamos diferentes circunstancias, con hijos o no, con pareja o separados. Se hicieron dos grandes encuentros y luego trabajamos en un pequeño equipo. Algo que nos une a estas parejas es que hemos interiorizado la espiritualidad ignaciana y, por tanto, hemos incorporado sus valores y métodos a nuestra vida de pareja y familia y, en general, a todo. En la convivencia y amistad con otras personas, ayudas desde lo que tú eres. En nuestro caso, tratas de ayudar al otro con los valores y modos que tanto nos ayudan, aunque el otro los aplicará a su vida según su sensibilidad y creencias propias. Algo así es el Reloj de la Familia: surge de los valores y modos de Ignacio de Loyola, los ofrecemos con humildad y respeto, y cada uno puede tomar de ello lo que más le ayude. Mucha gente valora positivamente la obra de Ignacio de Loyola y los jesuitas, así como las instituciones y personas vinculadas a ese modo de pensar y actuar. El Reloj de la Familia es una aplicación de dicha tradición tan estimada a la vida familiar.




  Creemos que el Reloj de la Familia es útil con un sentido bastante universal. Nuestra concepción de la convivencia pública es sumamente abierta, inclusiva y pluralista. Entendemos que la aventura humana bebe de muchas fuentes y tradiciones. De todas las de buena voluntad –tradiciones religiosas, ideológicas, estéticas, étnicas, culturales, nacionales, etc.– se puede aprender. Nos acercamos a todas ellas con respeto, atención y aprecio, buscando qué hay en ellas que pueda ayudarnos a todos. Al acercarnos a una tradición como, por ejemplo, la budista, la afroamericana o la anarquista, no les pedimos que renuncien a todo aquello que no pueda ser estrictamente compartido por todo el mundo. Por el contrario, nos gusta conocer las experiencias y colores reales, la autenticidad de cómo se vive, los lenguajes primarios que usan, y contemplar aquello que, aunque no pueda ser traducido del todo a nuestras propias creencias, nos hace crecer en humanidad. La película de las tradiciones también hay que escucharla en las voces de la versión original. Cuando uno comprende el interior de lo que vive el otro –aunque sea diferente–, siempre aprende algo útil para la propia vida. No se necesita hacerse budista para aprender de la vivencia budista, pero sí se necesita conocer interiormente lo que significa el budismo como experiencia.




  Del mismo modo, hemos buscado comunicar lo más valioso y auténtico de nuestra experiencia ignaciana para las familias. Y lo hemos formulado en un método como el Reloj para que pueda ser compartido incluso por quienes se encuentran muy ajenos a ella. Sabemos que el lector o el participante que se acerca al Reloj es una persona inteligente, capaz de hacer aquello que dijo Pablo de Tarso: «Conocedlo todo y quedaos con lo mejor de ello».




  Valoramos la sociedad intercultural, en la que cada uno comparte con la mejor intención y respeto sus propios relatos. Es la condición previa para que podamos construir todos juntos otros relatos compartidos. No se pide a la gente que renuncie a lo que es, sino que ponga lo mejor de sí. Los retos a que se enfrentan la sociedad y nuestras familias son demasiado complejos como para permitirnos prescindir de la rica diversidad de sabidurías que la humanidad ha ido haciendo suyas. Las necesitamos todas en la mejor versión de sí mismas para aprender y co-crear juntos una cultura más avanzada. En la vida de familia, uno aprende también de muchas fuentes –lee diversos libros, escucha diferentes canciones, ve distintas películas y programas, escucha a muy distinta gente, conoce las propuestas de varias tradiciones presentes…– y de cada una toma lo mejor.




  Por ello, vamos a hablar de lo que mejor conocemos y vivimos, pues es desde ahí desde donde mejor podemos ayudar. Además, muchos de los relatos e ideas están tan interiorizados en la propia cultura que realmente son ya muy universales y cada uno puede entenderlos desde su propia singularidad. Será bueno que los marcos y propuestas presentados en cada tiempo apliquen dos principios: por un lado, expresar las cosas de forma sencilla, según los lenguajes que suele hablar y entender el corazón; por otro lado, expresar las cosas con autenticidad para que el lector y participante pueda examinar con transparencia el significado más profundo de cada cuestión. Ya luego cada uno podrá filtrar, adaptar y aprovecharlo a su modo.




  Una aplicación práctica de estos principios puede darse en la parte inicial de inspiración en cada sesión del Reloj. Cuando en el grupo haya personas de distintas sensibilidades o confesiones religiosas, o gente creyente y no creyente, búsquense motivaciones que sean lo más universales posible. Eso no significa que dicha motivación deba ser neutral, sino que debe invitar a una lectura plural. Ser plural no entraña ser neutral sino suficientemente positivo como para respetar y apreciar. Se podría, por ejemplo, usar un texto que para unos pueda ser plegaria y para otros, poética evocación. Pero se ha de ser muy sensible a esa pluralidad.




  Las familias que sientan en cristiano encuentran en el Reloj una potente forma de intensificar el alcance de su fe. Las familias o parejas en las que unos están vinculados al cristianismo y otros menos, o no lo están, pueden encontrar una oportunidad para conocer mejor lo que constituye la mitad de su corazón familiar. El no creyente puede captar lo valioso de esta tradición ignaciana sin tener que incomodar en ningún momento las propias convicciones.




  1.7. El Molino Ignaciano de la familia




  Quizás sea bueno explicitar ahora en qué ayuda la tradición de san Ignacio de Loyola a las familias. Difícilmente puede ser mejor definida la misión familiar que con estas palabras de Ignacio de Loyola: «en todo amar y servir». En la familia todos vivimos para todos, compartimos con todos. La vida en una familia se dinamiza desde esos dos verbos: amar y servir. Amar y servir a los miembros de la propia familia y a la sociedad, especialmente a los que más sufren. Los lemas «en todo» y «con todos» recogen la clave de la familia en la tradición ignaciana: un profundo amar y servir en todo y con todos, en lo hondo de la familia y hacia la universalidad y diversidad del mundo. La familia es el lugar más importante para la movilización profunda e integral de los individuos en la sociedad. Por eso, la familia no solo ama y sirve a sus miembros sino que –tanto juntos como individualmente– sirve para construir la familia humana. La familia no está llamada a vivir para sí sino a que su propia vida genere más vida alrededor.




  ¿Cómo opera la espiritualidad ignaciana en la constitución, dinámicas y reciclajes de la pareja y la familia? ¿Cómo se aplican en la vida diaria de la familia, la pareja y el hogar las reglas de discernimiento de los Ejercicios Espirituales? Quizás podríamos hacer como nosotros al mirar a nuestra vida familiar práctica, y partir de la experiencia que Ignacio de Loyola tuvo con su familia. Esta queda bien reflejada en una de sus cartas, enviada en junio de 1532 desde París a Martín García de Oñaz. En ella habla de sus propios familiares y expresa un deseo «a mis deudos y parientes según la carne, para que también según el espíritu fuésemos y a la vez nos ayudásemos en las cosas que para siempre han de durar». La espiritualidad ignaciana insta a la familia a configurarse no solo como tal sino como familia que se dedique a «las cosas que siempre han de durar».




  Usaré una sencilla imagen: la espiritualidad ignaciana en las familias es como un molino de viento de cuatro aspas que no cesa de mover el interior de las familias para que conviertan su tierra en pan para los suyos y para el mundo[5].




  – La primera aspa del molino ignaciano de la familia mueve a la familia a abrirse a la universalidad para escuchar la llamada a hacer cosas que merezcan ser eternas («… en las cosas que para siempre han de durar», escribe Ignacio sobre su propia familia).




  – La segunda aspa del molino ignaciano mueve a las familias a la profundidad, a la comunicación y a poner atención en no engañarse. Ignacio no se resigna a ser solo familiares por la carne y la sangre, sino que aspira a serlo también en un solo espíritu: «… a mis deudos y parientes según la carne, para que también según el espíritu fuésemos».




  – La tercera aspa del molino ignaciano mueve familias libres y unidas al servicio del desarrollo integral de la libertad de cada miembro («para que […] a la vez nos ayudásemos», desea Ignacio de los suyos, y notemos que no lo dice solo de ellos, sino que se incluye él mismo).




  – La cuarta aspa del molino ignaciano mueve a las familias a vivir encarnadas y entregadas en el en todo amar y servir.




  En resumen, las cuatro aspas son:




  – Caminan abiertas a las llamadas de los otros y de los propios miembros y buscando el deseo de lo duradero.




  – Hacen del discernimiento un estilo de vida (vivir dando significado y llamando a las cosas por su nombre).




  – Profundizan en la unidad de la familia impulsando la libertad de cada miembro.




  – Se entregan al servicio y amor en todo, con todos y para todos.




  Si tuviésemos que expresarlo en una sola palabra para cada aspa del molino, diríamos:




  – Universales




  – «Discernientes»




  – Libres




  – Entregadas




  ¿Podríamos tratar de expresarlo en una frase? «Lo ignaciano impulsa a las familias a vivir profundamente conscientes, libres y universalmente entregadas en todo y con todos». A fin de cuentas, como comenzábamos: una familia que es en todo amar y servir.




  Ese «con todos» nos une a las gentes del mundo y nos entrega a su servicio no solo a cada miembro de la familia, sino a la familia como grupo. Esa entrega del corazón de la familia para la construcción y reconciliación de la sociedad está en el centro de la espiritualidad ignaciana. No hablamos solo del voluntariado como familia, sino que la familia como tal escucha la llamada de un mundo que la necesita a ella y a cada uno de sus miembros, y ese vivir para otros inflama todo su interior de deseos de lo mejor.




  La espiritualidad ignaciana puede aportar la sabiduría de la libertad, la diversidad y el corazón a las familias para que con esperanza y alegría sean una escuela de discernimiento y compromiso por un mundo más equitativo, libre y pacífico.




  1.8. Los ocho tiempos del Reloj de la Familia




  ¿Cuáles son los ocho tiempos del Reloj? El Reloj de la Familia mueve el proyecto de familia. Nos invita a formular cómo ha sido hasta el momento de comenzar esta experiencia del Reloj y, en el último tiempo, a re-formularlo para el futuro. El primer tiempo cumple varias funciones: es una introducción al conjunto del método y sus intenciones, tal como las estamos exponiendo; también trata de animar a entrar con la mejor disposición, a comenzar desde lo que la gente está viviendo en su entorno y a tomar conciencia del contexto y formas de la familia actual. Los otros cinco tiempos son la gratitud, la libertad, la deliberación, la sabiduría del fracaso y la reconciliación. Veamos un breve esbozo de cada tiempo para captar la lógica del ciclo que se propone hacer.




  Vamos a expresar el Reloj de la Familia en una breve fórmula. En el método del Reloj de la Familia, los participantes entran con disponibilidad, reconocen todo lo que tienen que agradecer y desde ahí describen cuál ha sido su proyecto de familia. Reflexionan sobre la libertad con la que se desarrolla cada uno, sobre cómo deciden, sobre aquellos fracasos de los que deben aprender y, debido a ellos, se reconcilian. Con todo lo que han descubierto re-formulan y actualizan aquel proyecto original de familia.




  [image: ]




  (a) Disponibilidad. El primer tiempo busca animar para que las personas comiencen con gran disponibilidad el proceso; introduce el método para que los participantes se hagan una idea general; y describe cuál es el contexto en que se mueve la familia, pues este ejerce una gran influencia sobre su situación. Esa descripción es realizada entre todos los asistentes para generar sentido de grupo, iniciar la actitud de participación y servir para partir de lo que ve cada familia. El foco está en crear en las personas, parejas, familias y en el conjunto del grupo la disponibilidad necesaria para comenzar con ánimo y consciencia el ciclo del Reloj.




  (b) Gratitud. Tenemos la experiencia de que todo lo bueno comienza o recomienza siempre por la gratitud. Esta segunda hora identifica los núcleos más sanos desde los que las personas pueden sacar fuerzas para mejorar. Las conecta con la vida, descubre acuíferos de esperanza, las invita a contemplar la belleza que hay en su familia y hace aflorar los mejores sentimientos. Cada unidad familiar recorrerá su historia leyéndola en clave de agradecimiento.




  (c) Proyecto de Familia. Cada unidad describe cuál ha sido hasta ese momento el proyecto familiar que ha funcionado. Para formularlo, el método proporciona una técnica que toma como imagen una casa, y en ella se van respondiendo un conjunto de preguntas. Luego se hace síntesis hasta alcanzar una fórmula que, de un solo vistazo, muestra la esencia de dicho proyecto.




  (d) Libertades. Se revisa el desarrollo de cada miembro dentro de la familia, cómo esta ayuda a cada desarrollo y cómo esa libertad contribuye a la unidad familiar.




  (e) Decisiones. Este tiempo es una larga reflexión sobre cómo la familia discierne las cosas, cómo descubre los engaños del corazón, cómo deliberan cuando tienen que decidir o saber qué está pasando. Además de reflexionar, proporciona reglas para ser capaz de descubrir las trampas y tomar juntos el camino correcto.




  (f) Sabiduría del fracaso. Sabemos que muchas veces fallamos, pero nuestro enfoque no solo quiere que tomemos conciencia de las heridas que ocasionamos al otro, sino que estas sean oportunidades para aprender.




  (g) Reconciliación. Perdonar es el primer paso para la reconciliación, algo que tenemos que aprender continuamente a hacer de manera personal, en pareja y como familia. Exige un sentido de intensa entrega al otro que trascienda las miserias cotidianas y los orgullos interiores.




  (h) Re-formulación. El proyecto original de familia original ha sido revisado a la luz de las libertades, con el fortalecimiento de los modos de decidir, los aprendizajes de los fracasos y la entrega en el perdón y la reconciliación. Es hora de que, siempre cimentados en la gratitud, re-formulemos el proyecto y lo celebremos. Esa celebración da fin al ciclo del Reloj de la Familia.




  1.9. Una síntesis intermedia




  Este primer tiempo del Reloj de la Familia llega a su mitad. Hasta ahora hemos visto lo siguiente:




  (a) Lo más importante que está pasando en este primer tiempo es que cada unidad familiar se ha activado y está dispuesta a crecer y mejorar.




  (b) La imagen del Reloj nos da confianza en que estamos a tiempo de mejorar, pero para eso tenemos que darnos tiempo, buscar un lugar y seguir un método: el Reloj de la Familia es ese método.




  (c) El amor pasa a través de todos los acontecimientos de la vida: los afronta, es probado por ellos, crece y se hace más fuerte. Todo puede cambiar pero el amor no solo permanece, sino que se descubre cada vez como lo esencial.




  (d) El Reloj de la Familia es un método para ayudar a que las familias encuentren tiempo y capacidad para reforzar su proyecto compartido. El Reloj de la Familia invita a darle una vuelta al proyecto familiar recorriendo un ciclo de ocho pasos. Hay varias modalidades para hacer ese ciclo. A los participantes no hace falta explicarles los distintos tipos, sino solamente el que se va a llevar a cabo.




  (e) Tras la acogida, cada sesión comenzará por un momento de inspiración, seguido por la exposición del marco para enfocar cada cuestión; después se hará un ejercicio práctico y luego se tomará conciencia de qué de valioso hemos descubierto.




  (f) El Reloj de la Familia es un método acogedor, transformador, trascendente, experiencial; busca crear diálogo y revisión en la unidad familiar, capacitar y comprometer; es flexible y está arraigado en la tradición de san Ignacio de Loyola.




  (g) La tradición ignaciana ayuda a que las familias amen y sirvan con mayor intensidad en todo, con todos y para todos. Ayuda a que las familias sean más universales, disciernan mejor las cosas y vivan más libres y entregadas. Para ello impulsa a vivir con pasión y compasión y ayuda a que la familia descubra lo que ocurre en la realidad y en sus corazones. Hemos introducido un marco de pluralidad, inclusivo, en el cual se anima a que los participantes –sean creyentes o no– puedan aprovechar lo que esta tradición ignaciana sea capaz de aportarles.




  (h) Finalmente, hemos descrito someramente los ocho tiempos del Reloj de la Familia, que ayudan a formular y actualizar el proyecto familiar: (1) disponibilidad, (2) gratitud, (3) proyecto, (4) libertades, (5) decisiones, (6) sabiduría del fracaso, (7) reconciliación y (8) re-formulación y celebración.




  Si este libro lo está leyendo un participante que esté haciendo o se plantee hacer el Reloj de la Familia, se habrá hecho una idea completa de las bases del método. Si quien lo lee es un guía que dirige la experiencia, sabrá seleccionar, de todos los contenidos vistos hasta ahora, cuáles conviene transmitir al grupo. Tras esta primera parte de introducción al método –hecha para que los participantes tengan una idea general del proceso y sus características principales–, toca una segunda parte que afronta la descripción del contexto de la familia. En el método proponemos que se haga de un modo participativo. Quizás se pueda complementar con una conferencia, pero lo que es imprescindible es que el conjunto del grupo haga un ejercicio de diagnóstico y aporte su visión y sus preocupaciones desde su realidad. En este libro vamos a proponer cómo realizar ese ejercicio y también vamos a ofrecer una descripción general de la situación de la familia para ayudar a la reflexión. A fin de cuentas, gran parte de lo que nos ocurre en la familia no se debe solo a nosotros sino a la cultura familiar y emocional de la sociedad, a las condiciones económicas y laborales, a los tipos de relaciones sociales o a la vida de las ciudades.




  1.10. Pensar juntos la realidad de la familia




  Elevemos nuestra mirada para ver la globalidad del planeta. ¿Cuáles son las tendencias en las familias del mundo? Nos vienen imágenes muy distintas y multicolores, pero en uno y otro lado se pronuncian las palabras «madre», «padre», «hijo», «hermano», «abuelo»… También seremos conscientes de la enorme variedad que nos ha revelado la antropología respecto a las funciones del parentesco. Sin embargo, pese a toda su diversidad, la familia es la experiencia más universal de la humanidad. La familia fue un medio imprescindible de la «hominización»: podríamos decir que el camino de la «hominización» y la humanización se hizo posible por la formación de la pareja y la familia en formas bastante similares a las que conocemos. Los cambios que las últimas décadas han contemplado establecen variaciones significativas pero no alteran la esencia de la familia a lo largo de la historia de lo humano.




  ¿Cuáles son las tendencias globales en los hogares de las familias? Podríamos hacer una primera aproximación a la familia mediante los datos que suministran las encuestas mundiales, especialmente las que se basan en datos de Naciones Unidas, OCDE[6], la Encuesta Mundial de Valores[7] y el World Family Map[8]. Esto nos permite contemplar la evolución demográfica y algunos aspectos cualitativos. La carencia de datos homogéneos para poder comparar va retrocediendo, pero todavía tenemos grandes limitaciones. No obstante, podemos hacer un buen grupo de afirmaciones sobre las tendencias mundiales en materia de familia. Vamos a tratar de reducirlas, pues la cuestión de la familia es muy amplia. Se podrían resumir en ocho grandes tendencias socio-demográficas globales sobre la familia:
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